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T ras la b,Juerra en Gaza, cabe preguntarse si es posible alcanzar 

un acuerdo de paz entre israelíes y palestinos. La respuesta, 

en principio, es afirmativa. Pese al fracaso de los Acucrdos de 

Oslo de 1993 y las subsecuentes rondas de negociaciones y 

de violencia, sectores de las sociedades israelí y palestina han 

interactuado constantemente en proyectos sociales, políticos, 

culturales y econónücos. En otras palabras, está en lnarcha 

un proceso de construcción de paz desde al menos 16 años. 

Más aún, diversas encuestas (antes y después de la guerra) dan 

cuenta de que en Jlnbas sociedades las t11ayorÍa<;¡ reconocen la 

fórmula de los dos Estados independientes como alternativa 

para desactivar la opción armada del conflicto. Por otra parte, 

incluso Benjamín Netaniahu, del Likud, y Khaled Meshal, de 

HAMAS, que en algún I110rncnto rechazaron esta alternativa, 

hoy en día la aprueban de una u otra forma, al menos en el 
discurso público.' El problema estriba en la incapacidad de los 

líderespara hacer la paz. Para firmarla. Incapacidad que pasa 

por liderazgos débiles secuestrados por el discurso radical hasta 

por la falta de visión y el miedo en el otro. 2 

En este sentido, sí es posihle un acuerdo de paz formal 

entre Israel y Palestina, corazón del conflicto árabe-israelí. En 

todo caso, la pregunta pertinente reside en las probabilidades 

para alcanzarlo. Revisar diversos lactores locales, regionales y 

1 A regañadientes, y con sus lilrij¡lI1te~) pero Jmoos r8CCJWJCCIII,i ,')UI"Cllrl de 'los dos Es;auos para i:1:, 
dos plmlllos" Ver el discurso ce Bel1jcllnín NcI,lrIiahll rjel 1 l. de iJrlic de 2009 ':,ht:[):!iWVfN,PrlO 00'/ i-i 
PM(][ngiCommunicac,on/PMSoeaksiSpeeG1IJ,wlrlrlI40609 htfTl) v las decia'aC'Ufl()S lte Khaled Meshal 
Iloer de I,t.t, .. , .... ,,; ell el CXI:IO e" lí:lQ"reed cl-KllOdary ami I:lhal' F\lol'l1er "AodressiIlG lJ.S" Héllllas Sí:lYs 1I 
(]rolJllorn Rockels" en lile Nel'll York Times 4 etc rllil\,O lte 2009, rttp://WI'Ni lly:illes.r:orn/){)09IOSiOS/ 
world/:lll(jd,eeast/05meshal.nlml? _r = 1 :=:11 CIlelo lte ?OO~, Aboel Aziz Rallllssl, l:Il ese enlO'lces L.'1l0 de 
lo:; líd¡;¡cs de: .,/..1,,'/'.', er Gaza, \'2. ~alJlat:J cc au;p:dr 11'1 ~tí:lrtl palestlro ell CiS!O'Cj'lIl.;1 ,:r:u)é!,én v ,él 

flallja de Gaza, aSI COlllO el ICClJllOCIITlIPr-o de Israe a G:¡mr;'IO dr Id rctnuja israelí ce tos lernlonlY, 
l;aieSlil'lJ:; y de 1J1E-1 Ilf;qlr-: oe 1 e J'"os, La Jorluja, 2/ rje rmm:l ,je ?Oi)~, o 2·': -lallllssl ',/: ,i')(:~lrlcj(I:J 
en J, oPC/:Jt'v:J élClt;r:'I',/I: ile Irl h,er /] ,"'r're;l d'.: :slclf'l rl 1, Ile éillrlllte f]S8 (I":! 

2 Paréi aliumlar 1:11,:1 11 1 11',,1 Ir) :j(', 1'1 eljo ell el confic>J, ClJII',ulldl Cor~l'r e:'; Crou~Í.t:; Ne''/'Is SPIVIU:, "SI)(· 
Cla Series: TI1¡; ITj1r1C' DI 1 >:,Ir UI: Ihe Arac-Isr aell C(,(,'II(I' 1"11: ¡,,'¡\"/,NW L\'lTllnc)r"g,-O'J,~jllews ~Jr ::jiserle:; 
:Jhp'!sl,j ___ ú&la:Lell&ciJl~j = ::::lilP, IIllir: Il;~ ;;O:}! 
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globales que interactúan en el proceso de paz, y la intensidad 

con la que se manifiestan en la relación Palestina/Israel, nos 

pernliten valorar cualitativanlcnte la coyuntura y la "madurez" 

contextual para que la posibilidad de un acuerdo se concrete. 

Para tal efecto, este capítulo valora los obstáculos en el proceso 

de paz antes y después de la Guerra en Gaza. También da 

cuenta de los factores que permiten confirmar las posibilidades 

de un acuerdo de paz basado en dos Estados independientes 

que coexistan uno al lado del otro. Parte antes, con una 

aproximación a la naturaleza del conflicto. 

ENCUADRE BÁSICO DEL CONFLICTO 

Israelíes y palestinos tienen derecho legítimo, en igualdad de 
circunstancias, sobre la misma tierra. El espacio geográftco 
donde se desarrolla el conflicto se COlnpone de las fronteras 

de Israel antes de la guerra de 1967 (incluyendo Jerusalén 
Occidental) y los territorios palestinos de Gaza y Cisjordania 
(incluyendo Jerusalén Oriental). La totalidad de este espacio, 
donde se establecerían los dos Estados, es conocido por los 
judíos como la Tierra de Israel. Para los palestinos, Palestina. 
En este sentido, las demandas nacionales de los dos pueblos 
son igualmente legítimas, por lo que en palabras de Amos Oz, 
la tragedia del conflicto palestino-israelí reside en que ambas 

partes tienen razón.' Simplemente, no hay bnenos y malos. 

Lo que sí encontralnos inlbuido en las dos narrativas 

dominantes4 sobre el conflicto, es el discurso de la auto­

victimización, con el fin de deslegitimar las razones del otro. 

Por parte de Israel, vemos referencias reiteradas al Holocansto 

judío durante la Segunda Guerra Mundial y el antisemitismo 

3 Amos Oz, Contra el Fanatismo, Siruela, 2003, pp, 42 43 
4 Por dominantes me refi8ro a las versiones oficiales, que básicamente ofrecen perspectivas de corte 
propagandístiCO, de nula auto-critica, donde la culpa del conflicto V la violencia es siempre del otro 
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creciente en Europa y Medio ()riente.'" Por parte de Palestina, 

J la Nakba (catástrofe) que implicó la creación del Estado de 

Israel para el pueblo palestino y la expulsión de sus hogares 

a miles de palestinos. En alnbos casos, la victinlizaci<~n es 

utilizada C01110 herratllienta para justificar cualquier acción 

o agresión, para no ceder en una posible negociación ante el 
teInor de que la historia se repita. Te1l10r en buena n1cdida 

justificado, pero políticamente manipulado. 

Más aún, abunda la retórica en la que se cuestiona la identidad 

del otro, su historia C01110 pueblo y sus aspiraciones. Dcllado 

palestino, se desconoce la condición de pueblo o nación de los 

judíos, colectivo al que reducen I11eLlInente a una identidad 

religiosa sin arraigo a la tierra. Por parte de los israelíe-., 

se reitera que el pueblo palestino no existía corno tal en los 

albores del siglo XX, con lo que se busca deslegititnar cualquier 

reclall10 histórico. La di,cu'iión en diferentes círculos se centra 

en quién tielle el derecho histórico "l11ás antiguo". Ambas 

narrativJ.s, adeInás, desconocen el derecho del otro a un Estado 

independiente. Mapas de uso ofICial en Israel y Palestina, ni 

siquiera ¡narcan la línea verde /' con lo que gráftcan1cnte se 

niega la opción de dos estados y se desconoce la a-.piración 

nacional de la contrapan '." 

Pensar en la posibilida de un acuerdo viable que reconozca 

los derechos de cada tIlh itnplica necesariamente dividir la 

tierra, que en este caso se l ,duce en la creación de un Estado 

Palestino en Gaza y Cisjordat ;3, con Jerusalén ()riental C01110 

capital. Esto a su vez requiere poner fin a la ocupación israelí 

"IJrr PjeTP:O p;, la r8té1'ic2. cpl oles:dern? i-ar'l, MiltIT(~~,d ,L,"In: -j 1-18'{¡rj cut! p~' r::,iterac¿¡~ :X:,j~,i()"8S h(i 
Ild'f'(I(j,~, ,11:1 rli.':sll .. fTinn :Je !s';1.el 'i h<,. (:,JP:JicJ:'níJo () f1f,CP.:lO ;¡ l'li1IFill!(j IJ;:! HC-IC-:;(jrr;ll-; 
b Ld Ir:le,r I'T:r'jr, ,:lp,¡1ll :;-lj-!:lI1(,~,;il :mtw; '18 1(, C;U81'él 1:,_',1 },,;';¡I E-q,i:jCl CP Israe '~C," Lié-Eél V ~,r~loruar;c¡ 
-: rSléld rro eXIS\t; lJdlG 1:: (j'Cll1a Ct;II:r,;I (rc lstauís::cas Ufo f-'a:p;ó'_lla 'y' hill'slIrléJ !llJ t~XIStl' pelril E~r Vlr¡::ilc'lo 

eJe ¡\SU"~()S I xlcrIUlf-:(; (JI' Isr:!f:1 \j(:1 01:' (:j(:I:IDIIl, Iltip ,/;\"'1'.1'1'.-'1 11 ,'iJ quv, rl/MI !vil ,!,-:l:;- ¡\DI!I,: -. l:n~:'I/1 :lI1rJ/ 
1 ['[- + 1 i\MJ + Cicl1gl;¡pl'j'+211r1-ClI:laIP 1111'1 D,'J,~ er [(:¡sr: rSI ae,í \' hlip' ;ic¡:r¿¡s p lS gClv os/ali2,s/[;'piaUll 

as:) ;",1r2 Le pale-,;!iIlCl en PS:C'S T:t1,1[; 11 ':ierlle,; S8 r1lJT'C':l él:d eClrllrdpar:s 
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(indirecta en el caso de la franja de Gaza), y la aceptación! 

reconocimiento mutuo. Más aún, hacer la paz no es suficiente. 

Esta debe fundamentarse en un proceso de construcción de 

paz que asegure la co-existencia y erradique la posibilidad 

de recurrir al uso de la fuerza armada para resolver disputas 

y diferencias que se dan naturalmente en la relación entre 

Estados. 

El conflicto palestino-israelí es de carácter nacionalista, 

que se comienza a cinlcntar con la aparición del sionismo, el 
movimiento nacional del pueblo judío, y del nacionalismo árabe, 

que acaba fOljando la identidad palestina. Estamos hablando 

de un conflicto que no tiene más de 130 años, que se gestó a 

finales del siglo XIX. H En las últimas cuatro décadas, elementos 

religiosos han radicalizado el conflicto, contaminándolo con 

visiones excluyentes y milenaristas que oscurecen la opción 

política. Llevan el discurso a una dimensión teológica donde 

cada uno se dice dueño absoluto de la tierra por disposición 

divina. El problema se acentúa cuando el discurso teologizado 

pasa a la acción y se justifica el terrorismo fundamentado en 

designios religiosos, de cualquiera de los dos bandos, para 

minar la posibilidad de un compromiso político. Desde la 

visión religiosa cxtrclnista, la solución al conflicto pasa por 

la supresión de las aspiraciones nacionales del contrario y su 

eliminación. 

Sin embargo, ninguna de las partes va a desaparecer. La 

solución al conflicto palestino-israelí dista de ser militar. A 

pesar del creciente encono, amplios segmentos sociales de 

Israel y Palestina, han aceptado, a veces con resignación, que el 

compromiso territorial es la única solución viable para poner 

8 El choque entre estos dos movimientos nacionalistas se desarrolló con el desmoronamiento dellmpcrio 
Otomano al fmali/ar la Primera Guerra Mundial, se alimentó corllas promesas incumplidas del colonialismo 
bntánico y se consolidó a partir de la segunda mitad del Siglo XX Corl e! establecimiento del Estado de 
Israel y la no-creación de un Estado para los palestinos 



fm al estado de guerra.') Aunque los cómos y los cuándos ya 

han sido discutidos hasta el cansancio, aún hay l11atices que 

requieren ser afinados. 

Es necesario tOlllar en cuenta Ulla última noción altamente 

determinante de la situación del conflicto: la relación entre 

Israel y Palestina es asimétrica. Israel es un Estado soberano 
establecido, con un sistcrna político consolidado, una sociedad 

ln~ls o 111en05 cohcsionada (no exenta de los dilclnas en toda 

sociedad), instituciones fuertes, una econolllÍJ tccnológicll11cntc 

desarrollada y el ejército más poderoso y mejor equipado en el 
Medio ()riente. Palestina es Ulla entidad destata!, sin soberanía 

debido a la ocupación israelí de Ci~ordania y el control externo 

que ejerce de la franja de Gaza. Una sociedad fragmentada 

geográfica e institucionaltncntc, con un sistCl11a político que se 

sostiene en milicias sin un nundo central y con una ecol1mnía 

subdesarrollada, dependiente de organizaciones internacionales 

y de las políticas de seguridad de Israel. 

En pocas palabras, el Estado israelí es el actor fuerte frente a la 
débil entidad palestina. Más aún, la política de colonización de Israel 

en Ci~ordal1ia disecciona el territorio palestino, a tal grado que en 

las condiciones actuales, la asinletrÍa se retroalimcnta con el control 

político-militar israelí sobre el espacio demowáflco-territorial 

palestinow El muro de separación, los puestos de control militar 

y el crecimiento de las colonias judías en Cisjordania, incluyendo 

la construcción de carreteras de seguridad para uso exclusivo de 

ciudadanos israelíes, han impuesto una realidad asfixiante sobre la 
población palestina. En Gaza, el ascenso de I-IAMAS es resultado, en 

buena medida, de la política de control israelí. 

9 Arre el ira caso rlIdS reciente de las rI(;gociaciones 08 paL, en la IniCiativa de Annapolis, pi nl,lI11e2,m'erl1ü 
de un Estado bin3C1onallaico ha ¡PCOmadO atenCión en Israel y Palestlni:l 
10 ASlmetríCl que se amplifico en lOS ocho anos de, gObierno de G80rge W. BUS~1, Quien exoidio Jr, che­
que en blar~fXl a los gobiernos eJf-: A:iH Sharon V f=11U(] Ollllert en elril8rCO de la Ilamacla Querra cortla el 
terrorismo, En consecuenCia Israel 'ortéileCló su control sUlJre Osiord;:¡nia y Jerusaléil Oricf1tal, a expensas 
l'le'uso dc la dcscon!:'xlI)O rJ8 ,'3 jrarljd :.le Gala 
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De esta forma, la asimetría se resume en que el Estado de Israel 

es la fuerza de ocupación e impone condiciones sobre e! pueblo 

palestino, generalmente a través de su maquinaria bélica (pero no 

exclusivamente). Por ese motivo, en el proceso de pacificación, 

le corresponde realizar las mayores concesiones materiales: es el 

actor que se tiene que retirar de tierras ocupadas. En e! mismo 

sentido, Palestina también cedería su parte: e! futuro Estado se 

constituiría en 22% de! territorio original en disputaY 

OBSTÁCULOS EN EL PROCESO DE PAZ 

En primer lugar, es importante destacar, en e! plano emocional, 

el contexto de desconfianza y temor en la contraparte que ca­

racteriza la relación entre palestinos e israelíes. La situación de 

conflicto y la retórica acaba deshumanizando al otro12 Aunque 

las encuestas que se elaboran en Israe! y Palestina generalmente 

arrojan resultados positivos respecto a la aceptación social de la 

solución de dos Estados (los detalles se exponen más adelante), 

lo cierto es que los mismos estudios también reflejan la descon­

fianza que se ha enraizado entre ambas sociedades. Este con­

texto se reproduce en la medida en que se prolonga el latente 

estado de guerra y se frustra cualquier avance en el proceso de 

paz. Se trata de percepciones de la realidad que no cambian con 

discursos optimistas. 

Los hechos hablan por sí solos. Los palestinos desconfian de 

cualquier avance en las negociaciones, pues señalan que desde 

1993, año en que se firmaron los Acuerdos de Oslo, la ocupación 

israelí se ha fortalecido con el crecimiento de los asentamientos 

11 "Dos Estados para dos pueblos" se basa en las líneas del 4 de junio de 1967, incluyendo intercambios 
de tierra aceptados por ambas partes y que aseguren viabilidad y soberanía al Estado palestino, En este 
sentido, la proporción territorial de la tierra ente el río Jordán y el mar Mediterráneo que correspondería a 
Palestina e Israel seria de 22%-78%, respectivamente. 
12 Para una ampliO análisis de los estereotipos presentes en el conflicto, ver David K. Shipler, Arab and 
Jew. Wounded Spirits in a Promised Land, Penguin Books, 2002 
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judíos y la construcción del muro de separación. De acuerdo 

con la Oficina Central de Estadísticas de Israel, el número de 

colonos judíos en Cisjordania (sin considerar Jerusalén Oriental) 

prácticamente se ha triplicado desde 1993. En ese entonces, 

había 111 600 israelíes viviendo en Cisjordania ocupada. En el 

2000, año en que estalló la Segunda intifada, una vez que fracasó 

la ronda de negociaciones en Camp David entre Yasser Arafat 

y Ehud Barak, el número casi se duplicó a 192,976. En 2008, el 

Ministerio del Interior reportó 285,800 judíos en Cisjordaniau 

En junio de 2009, la cifra rebasó los 300 000 colonos, de acuerdo 

a la Administración Civil de las Fuerzas de Defensa de Israel." 

En el caso de Jerusalén Oriental, la cifra pasó de 152,SOO a casi 

190 000 de 19')3 a 2007." 

Israel se comprometió en la Hoja de Ruta de 2003'" a congelar 

la construcción de asentamientos en Cisjordania y Jerusalén 

Oriental, pero no lo ha hecho. El crecimiento de estas colonias, 

que contravienen el derecho internacional, crece a ritnlos 

mayores que el "natural", como aducen los últirnos gobiernos 

israelíes," Además, Israel levanta el muro/barrera/cerca de 

separación pretextando razones de seguridad, sin importar el 

negativo impacto social y económico en la población palestina. 

Por otra parte, mantiene el control externo de la franja de Gaza. 

13 "Cornprdlcl1sive Srttlement POpuiatlon 1972-200T, erl ~oiJrldrJtlürl fm Mlcjdle East Peace, http:// 
www,lmep,orq/settlemcnUnlo/se1Ie'rent-into-arld -tableslstats-Uata! co rnprehenslve setlerner: -po pu­
:atiorl-1972-¿006, Pwa el detalle por localidad en Cis¡ordan-a, hllp://www,fmep,org/settlemenUntü/ 
scttlement inlo-and- tables/stats-data/settlemel1ts-in- tl18-west -bank 1 
14 CllaHll Levlr1son, "IDF: More t~an 300,000 sehlers live i'l West [3arlk" , Ha'arel~', 27 de JUliO de 2009 
http://www.l1aarelz.com/hasen/soages/11 031 25,[:trnl 
1 5 "Settlements In East JerusalelTl", en ~OUrlddtlon for Mlddle East Peace, :lttp.//www trnep ü~g/ ¡se11ie 
!'lent -Inio -anU-tables/sta ~s-data!settlerr ents- in-eas! -jerusdlem 
1 fi La "Hoja de huta rurrbo una solUClon permanente de dos Estacjos en el confl cto palestil,o-isrdelí" 1:0 

Roadmap), se puede f:Onsultm (JI hltp:i/unlspal ul1.org/unispa' nsflf30S9c·1183c2cc2tJ8525fJdJ3UUbf 
t:.b4b/6129b9c83?fe59atJ85256d43004d87fa?OoenOocument 
17 Para dar sequlmlen10 al desar<ollo de las colmas judías en 'os terrltorl(JS palestinos, la Foundation 
lar Middle East Peace, publica un reporte bimestral que pucnc ser f:Onsultado en linea en http.//plorl(~ 

trnep,mgl 
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Estos argumentos son suficientes para generar desconfianza en 

la sociedad palestina. Muchos palestinos no encuentran en Israe! 

un socio para la paz. 

Para los israelíes, las divisiones interpalestinas entre HAMAS 

y Al Fatah dificultan con quién negociar. En este sentido, se 

interpone e! ascenso de HAMAS y su intransigencia para renunciar 

al terrorismo/resistencia armada y reconocer al Estado de Israel. 

El discurso que subsiste en la calle israe!í señala que tras cada 

retirada territorial, los palestinos la aprovechan para atacar 

a Israel, tal y como sucedió después de que en 2005 Israe! se 

desconectó de la franja de Gaza. Desde el verano de ese año 

hasta diciembre de 2008, previo a la guerra, HAMAS lanzó miles 

de misiles de manufactura casera contra el sur del territorio 

israelí18 Tan solo una semana antes de que estallara la guerra de 

Gaza, lanzó unos mil misiles contra poblaciones del sur de Israel 

una vez que no se renova la tregua alcanzada seis meses antes. 

La Autoridad Nacional Palestina se había comprometido en la 

Hoja de Ruta a poner fin a los ataques terroristas contra objetivos 

israelíes. De hecho, en algunas ocasiones, milicias ligadas a Al 

Fatah, como los Mártires de Al Aqsa, se han responsabilizado de 

atentados terroristas en Israel. Estos argumentos son suficientes 

para generar desconfianza en la sociedad israelí. Muchos israelíes 

no encuentran en Palestina un socio para la paz. 

En ambos lados también existe la percepción de que la 

contraparte no tiene la capacidad o la intención para cumplir 

con lo pactado. Itzjak Rabin fue asesinado en 1995 por un 

extremistajudío dos años después de Oslo. En 1996, Netaniahu 

ganó las elecciones e hizo lo necesario para descarrilar el proceso 

de paz. Tras el fracaso de las negociaciones a finales dcl2000, el 

18 Una situación similar sucedió tras la retirada del sur de El Líbano, en el ano 2000, Una vez que el 
ejército de Israel abandonó territorio libanés, Hezbolláh se armó y en diversas ocasiones atacó el norte 
de Israel, La amenaza se mantiene latente. Esta percepción no repara en que ambas retiradas fueron 
unilaterales y no negociadas, 



José Hélmrél 08.SSOr-' 

electorado israelí eligió a Ariel Sliaron como primer ministro, 

enviando un lllcnsaje de intransigencia a la contraparte. l
') En 

el mismo sentido, Aratat no pudo (yen ocasiones no quiso) 

mantener a raya a HAMAS, que a principios de 1996 realizó 

una serie de atentados suicidas dentro del territorio israelí. 

Tampoco hizo mucho para evitar que la Segunda intitada 

(2000) desbordara en actos terroristas contra civiles israelíes. 

El triunfo de HAMAS en las urnas, en 2005, se percibió en Israel 

como un rechazo al proceso de paz. 

Las encuestas previas y posteriores a la guerra de Gaza ilustran 

los niveles de de~collfianza que se han ido aCU111uLmdo en anlbas 

:mciedades, que reside en el sentido de sobrevivencia. ~rl Antes 

de diciembre, de acuerdo a la encuesta de octubre del Centro 

Palestino para la Investigación de la Opinión Pública y Políticas 

Públicas (PSR, por sus siglas en inglés), 43'Yr, de los palestinos 

consideraba que no era posible la reconciliación entre los dos 

pueblos y 69% pemaba que las posibilidades para la creación de 

un Estado palestino en el mediano plazo (cinco aiios) eran b,~as 

o nulas. Dentro de la población Judía de Israel, según el Centro 

Tami Steimnetz para la Investigación de la Paz (TSC), también 

se reflejaba la sensación de inseguridad y miedo. Dos terceras 

partes creían que la nuyorÍa de los palestinos no aceptaba la 
existencia del Estado de Israel y que desearían su destrucción. 

Las encuestas posteriores a la guerra no varían en este 

aspecto. Un estudio cOl~unto realizado en marzo de 2009 por 

estas instituciones seiialó que 73% de los palestinos y (,0% de 

1 g MarWil'1 81:;113'8, PalestinfIL';wl. 1\:ilCl' 01 Apanneid ' 'O:;¡lP'C:\:, IU' Rcsolvlllg the Cedlct, 2()()' , pp 
:)8 59 
lO Dos centros de irlVesllgélcÓII, uno ,srael y otro Pé!I,:~tIIO se rlan oa(jc a la tareé! desdE.: HJ9:J, año 
en que lt7jdk Rahln y Yasser /\ralat 11'1'(111)1' los ,~euerdo~; de Uslu, Ile 11erlr' ~a ooinló'l pe,b'lea 811 e~)las 
(:0:; :;ocredades respecto :-) :;¡s negocacrones de D8? 1),lat,J:-Jlcs Se 118ta del Cemo Ta1'i Str:TlIlct¡ Oill2. 
la IrrvcstigdccJn de Ir¡ F'8l ¡junte Ulrr el !JI()walna Ever's de Mediaeicm y Hcc,ull;L:lU" de Cor'lietcs) de lél 
I i"jvers dad (JI: lei A.'lv 'i el Centrl) Pale:,!I!':l para Id !"I¡esl ~Jaeion ele Ir¡ epi 'liÓ" 11,JlJiica y hl íllU\:, ~l,b leas 
los lesultados de 'as E.:rrCUE.:::;18~ aql;í exp~Jestas se rx.l:rlcll CClllSlJll,lI 011 h1p:/./WNW tav!:le il/peélu:/ V 
"nr'//www pqs,olq/ 18sper,ti'/arli:"':( 
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los israelíes pensaba en ese entonces que las posibilidades eran 

bajas o nulas para el establecimiento de un Estado palestino en 

los próximos cinco años. En este mismo sentido, 70% de los 

israelíes consideraba que el nuevo gobierno de N etaniahu sería 

incapaz de lograr un acuerdo final con Palestina, mientras que 

62% de los palestinos pensaba que se mantendría la expansión de 

los asentamientos judíos en Cisjordania. En mayo se mantenían 

estos niveles de desconfianza en ambas mediciones. 

EL EXTREMISMO SECUESTRA EL 
DISCURSO CENTRAL 

La percepción compartida de que no hay un socio para la paz es 

terreno fértil para los movimientos extremistas que se oponen a 

la división de la tierra. La ambigüedad en la percepción social y la 

incapacidad de los liderazgos para suscribir un acuerdo político 

juega a favor de los integristas de HAMAS y el movimiento de 

colonos judíos en Cisjordania y Jerusalén Oriental (representados 

en la Knesset por los partidos nacionalistas de derecha nacionalista 

y radical). Si bien no son los únicos actores que rechazan un 

acuerdo de paz basado en el compromiso territorial, para efectos 

de este capítulo, son los más representativos y visibles. Ambas 

minorías extremistas han secuestrado el discurso en la calle, 

gracias a los métodos de terror que utilizan para hacer "escuchar" 

sus posiciones. Un acuerdo de paz implica, en pocas palabras, el 

fin de sus visiones integristas y excluyentes, en las que dicen ser 

dueños únicos y legítimos de todo el territorio. 

Los procesos electorales más recientes en Israel y Palestina 

han benefICiado a las posturas que rechazan la solución pacta­

da. El fracaso del proceso de paz es aliento para la intransigen­

cia. No casualmente, la fuente de su arrastre tiene su origen en 

Gaza. HAMAS se convirtió en un actor central en la calle palestina 

gracias a la ineficiencia de la ANP. El proceso de paz no ofrecía 



resultados concretos para la población palestina (ni políticos ni 

cconólllicos) y la propia ANP es percibida como un órgano co­

rrupto que sólo beneficia al círculo tunecino de Al Fatah que 

regresó con Arafat a Palestina con el proceso de Oslo. Las elec­

ciones parlamentarias de 2005 favorecieron a HAMAS debido a la 

ingeniera dectoral que sobrercprcscntó allnovimiento intch'Tista 

en el ICbJÍslativo, lo cual le dio pie a forrnar gobierno. 21 La lucha 

de poder entre el presidente Abbas, jefe de Estado, y el primer 

ministro Ismail Hanie, jefe de gobierno, acabó con la destitu­

ción del gobierno de HAMAS en 2007. Posteriormente el Movi­

miento de Resistencia Islámica tomaría el control (interno) de 

la franja expulsando a punta de pistola a las fuerzas de seguridad 

allegadas a Al Fatah. 

Pero la fortaleza de HAMAS, que hasta el momento se niega 

a reconocer la existencia del Estado de Israel, no es resultado 

únicamente de la incapacidad de Al Fatah y la ANI'. La política de 

los gobiernos israelíes para los territorios ocupados desde 1967 

generó y provocaron las condiciones que facilitaron 20 años des­

pués el surgiruicnto de HAMAS y su posterior afianzarnicnto en 

la sociedad palestina.:?:? El desencanto por las infructuosas rondas 

de negociación, la perpetuación de la ocupación israelí y los apa­

rentes resultados de la resistencia armada acabaron por legitimar 

a HAMAS como alternativa en Palestina. La subsecuente política 

de persecución de la ANI' e Israel contra HAMAS, y la apreciación 

misma de que la ANP (dominada por Al Fatah) es corresponsa­

bIe de la ocupación, rcf(Jrzó su inlagen. Los asesinatos selectivos 

de los principales líderes de HAMAS en 2004 no acabaron con 

e1rlloviIniento. La desconexión unilateral de Gaza ofreció una 

2 1 F)aril Ol:la les de' resultado CICl:lur,,1 vw f; Crtp :Jc eJe Ma~'"rll]i !\ssad 
22 el Movrm:8rlto de Resistencia IslalTllce!. Harras cuyas raices se ellcuentran 01 la Hermandad Musul-
11a"a se ver) prl 1 q8 i' al estal ar 'a Prllller;; :[',1 faca, Los gobiernos ele Israel f8cllltaron la activioad de la 
Ilcrl1lCllluad Musulrlana en los !C'!ritUfl'JS üalestinos como una fGHl1d oe con¡rarrestar:a r~prr~scrltaoún de 
In. (U' Cllld sucleclrtd palesti"a Ver JOIIII L, tsOOSlto, Islam a~d [Joll:lcs, 1 mm DO.2.?8-??Q 
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oportunidad única al movimiento integrista para alzarse con una 

victoria moral y reconstruirse: HAMAS aprovechó para vender la 

idea de que la resistencia armada acabó por expulsar al ejército 

de Israel y a los colonos judíos de la franja. 21 

En este contexto, e! triunfo electoral, la "toma armada" de 

Gaza y su sobrevivencia tras la guerra de diciembre 2008/enero 

2009, reafirmaron a HAMAS. Hoy en día las encuestas de opi­

nión favorecen a los candidatos de Al Fatah sobre los de HAMAS 

en un eventual proceso electoral, pero el nlovinucnto islamista 

es un actor central que ya no puede marginarse del proceso de 

paz. Una posible consecuencia de la guerra es que e! liderazgo 

de HAMAS haya asumido, de una posición de fuerza, una visión 

tnás pragmática respecto a Israel. Si bien se resiste a aceptar la 

existencia de Israe!, su líder en el exilio, Khalid Meshal, ha mos­

trado una faceta más pragmática al reiterar la oferta una tregua 

a largo plazo (hudna). A finales de julio de 2009 declaró que no 

se opondría a un eventual acuerdo entre la ANI' y el gobierno de 

Israel." Sin embargo, no es una posición formal dentro de ha­

mas. Su intransigencia disminuye la probabilidad de un acuerdo 

de paz. 

En contrapartida, el movimiento de colonos judíos también 

se ha visto fortalecido como consecuencia del fracaso de la vía 

diplomática. Los asentamientos en Cisjordania, adelnás, son 

uno de los principales factores que obstrnyen el establecimiento 

de un Estado palestino territorialmente viable. Muchos de ellos 

son ciudades enclavadas en concentraciones de población pales­

tina que determinan a su vez las condiciones de la ocupación. 

Los puestos de avanzada que se levantan ilegalmente por jóvenes 

militantes extremistas traen consigo e! desarrollo de la estruc-

23 Ver José Hamra Sassón, "Alcances y Límites de la Desconexión", en Bien Común, Año XI, No. 132. 
diciembre 2005, pp, 32-34 
24 Barak Ravid y Avi Issacharott, "Harnas: We \'Jon't stand in way 01 PA-Israel deal , en Ha'arelz,rom, ?2 
de julio de 2009, http://wiNIN.haaretz.com/hasen/spages/11 02016.hlrnl 
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tura de ocupación: la protección del Ejército de Israel, carrete­

ras exclusivas y dell1ás infraestructura. El muro de separación 

que construye Israel penetra en al menos R%, de Cisjordania, 

anexando de facto territorio palestino al israelí." Además, sepa­

ra a la población palestina de sus centros de trabajo, educación 

y salud. Esto sin ahondar en las insufrihles jornadas de la pobla­

ción palestina para movilizarse de un poblado a otro debido a los 

controles militares del ejército israelí. ](, 

Una buena parte de los colonos judíos son cxtrclnistas re­

ligiosos que se asmnen C0l110 pioneros nacionalistas. Para este 

Inovinliento, Cisjordania es un territorio liberado que buscan 

redinlir, al que se refieren COll10 Judea y SaInaria, su nOInbre 

bíblico. De esta forma, han cobrado notoriedad, al oponerse 

abiertalnente a cualquier resolución al conflicto. En febrero de 

1994, Baruj Golsdstein, colono fi.mdamentalista de Hebrón, in­

gresó en la Mezquita de IbrahimjT umba de los Patriarcas. Ahí, 

disparó a nlansalva contra palestinos civiles que rezaban. Asesinó 

a 29 e hirió a unas 120 personas. Amir Igal, el asesino de Itzjak 

Rabin, también surgió de las filas de los colonos extremistas. 

Las posiciones de este sector extremista se han visto reflejadas 

en el sisten1a político israelí, donde incluso resultaron sobrere­

presentados en la legislatura elegida en marzo de 2009. Siendo 

apenas 4%, de la población judía israelí, los partidos de derecha 

y ultranacionalistas, opositores cOll1promiso territorial, obtu­

vieron una itnportante n1Jyoría parlalnentaria.27 El gobierno de 

BenjalllÍn Netaniahu se ha negado a poner fin a la enlpresa co-

25 Maoa a detalle del 'flUID (11; sep(['a~:ó'l e'1 http"/hAvw,btsele:j',orq/Dow'liuac.i/Sepélration_Ba'rel_ 
MapJ,:I',q pní 
26 V[:I II:pOltcs de 1:1'1 scll:111 c,'; ilttp /l'M'iW 111:;rfc:rn,mg/l:rluli:jl/lll;cdorn_o· _Movel'lid!. Esta UNG 
:srélf~l: Investiga lOS all)óos contra los delRchos palesti"os RII ¡os territorios ocupad()s, (jocurlenta Id,; 
cO:ld,anas il(jres'ones ¡deSdR asaltos Jasando pmlil tala de ol"\1Os, ilSeSllé:lI.O de ~anar1ll. rollo oe tierra: 
por paltr de extrerlllstw; j.:cJ¡os, 35', CI):1'I) por los aousos (te SOldados ;sraelíl~:, ~¡ :] lestrrc~,c'l (te 1'10'1'1 
1'1'rr110 
¿ ( E. PO:elil'I'() ¡íoel nel :x¡rll(]n ISI;')(;I Nuestra CélSJ, f\vlgdor LiOerlTliJIl ~IOl11oraao corno M!~lslrcs de 
ASIJIIt:J:, Lxtollores pilr f\T'~arl(¡i'¡l, e', I (;(H1'n (;11 C:qorc:aric ocr,lIdli(j 
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lonialista en Cisjordania. Desde abril de 2009 esta decisión ha 

tensado particularmente la re!ación con el gobierno de Barack 

Obama, quien la ha exigido congelar absolutamente el creci­

miento de los asentamientos, incluidos los de Jerusalén Oriental. 

La agenda de los colonos desborda en e! discurso oficial israelí, 

disminuyendo las perspectivas de paz. 

La guerra en Gaza fue un golpe que minó aún más las pro­

babilidades de lograr un acuerdo en el corto plazo. En primera 

instancia, fortaleció a los sectores intransigentes en ambas par­

tes que rechazan la opción de los dos Estados. hamas resistió 

a la embestida militar israelí y seis meses después de la guerra 

mantiene el control de la franja, sin cambiar su posición de re­

chazo respecto a la existencia de Israel. Por otra parte, en Israe!, 

el contexto de la guerra fue un factor que influyó en las elec­

ciones realizadas en febrero, cuyos resultados fortalecieron a la 

intransigencia. El miedo fue un elemento central que impactó 

en la elección en al menos dos sentidos. Por un lado, impulsó 

a la derecha nacionalista (representados principalmente por e! 

Likud e Israel Beitenu) gracias a la guerra y los misiles de HAMAS 

que le precedieron.28 Por el otro lado, el miedo se manifestó en 

partidarios de la izquierda, que votaron por el partido centris­

ta Kadima para impedir un posible triunfo de Netaniahu, con 

lo que debilitaron la representación pronegociación en el par­

lamento israelí. En este sentido, no es aventurado afirmar que 

la perpetuación del conflicto armado y el fracaso de! proceso de 

paz han provocado que el discurso y e! espacio político hayan 

sido secuestrados por los movimientos cxtrelnistas. Así pues, tal 
y como lo reflejan las encuestas, a la par de reconocer la solución 

28 La amenaza que hamas representa para Israel, real o fICl'IC'13, lue cap'rtalizada por Av'lgdor Liberman, 
líder de Israel Beitenu, un ultraderechista que ha pintado el espectro polítiCO israelí con un discurso racista, 
intolerante y anti·árabe. Y en este sentido, hamas impulsó a Liberman. En Sderot, Beersheva y Ashkelon, 
ciudades del sur de Israel asoladas por los misiles de Hamás, el partido de Liberman se convirtió en la 
segunda fuerza, sólo por detrás del Likud de Netaniahu. Ambos sostuvieron a lo largo de sus campañas 
que acabarían con hamas 
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al conflicto basada en dos Estados, alllbas partes perciben al otro 

con10 un no-socio para la paz, en el que no pueden confIar. 

CRISIS DE LIDERAZGOS 

Otro de los tactores que reduce las posibilidades de un lCuerdo 

de paz es la debilidad de los liderazgos en ambas partes. Gobier­

nos e instituciones frágiles y sin legitimidad suficiente son inca­

paces de generar los consensos políticos y sociales para alcanzar 

un acuerdo con la contraparte. En Israel, por ejemplo, al asesina­

to de lZabin lnareó un parte aguas en el que cualquier concesión 

territorial podría costar la vida. Además, dejó mis que claras 

las diferencias en el seno de la sociedad israelí, donde un sector 

se Inanifcstaba en contra de las instituciones deI110cráticas. Una 

consecuencia de la falta de consensos, es que en los últirnos 17 
aIlos, de seis, sólo un prinler n1inistro ha logrado cOlnplctar, en 

Israel, su nlandato de cuatro aIlos. Diversos -llctorcs crcaH, ade­

IBás, un creciente disgusto social por la clase política. Los casos 

de corrupción que sc descubren y persiguen, como el de Ehud 

Olmert y los hijos de Arie! Sharon hacen mella en la confianza 

a los líderes electos. 

Por otra parte, está la incapacidad de poner fin a la amenaza 

externa, resaltando la segunda guerra de El Líbano en 2006 o 

el ascenso de de seis y la guerra en Gaza. Si bien los atentados 

terroristas en Israel se han reducido notablelBente desde la cons­

trucción del nutro de separación, 10 cierto es que la alncnaza 

se mantiene latente mientras no cese la ocupación. La nllSIllJ 

incapacidad para avanzar en el proceso de paz ha debilitado a los 

liderazgos en Israel, relegando a las posiciones llloderadas a un 

segundo plano. Así pues, del lado israelí, no hay un interlocutor 

confiable que pueda alcanzar consensos para la paz. 

En este 111ismo punto, el caso palestino es aún n1ás grave. Por 

una parte, la ANJ> es débil y dependiente de las medidas de segu-
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ridad impuestas IsraeL que no cuentan con nlárgenes de n1anio­

bra para resolver las necesidades básicas de la población. Al Fatah 

se casó al proceso de Oslo, pero la ocupación se mantiene y se 

pauperiza la población palestina.29 Estos vacíos han sido llenados 

por de seis y su red de beneficencia, con lo que atenúa las defi­

ciencias de la ANP e incrementa su apoyo popular. 

La misma desconexión de Gaza impnlsada por Sharon en 

2005 fue una imposición unilateral de condiciones y evitó la 

negociación con la ANP, marginando a Abbas a un rol de mero 

observador. El triunfo electoral de de seis en 2006 resultó en un 

boicot israelí e internacional contra la ANP qne orilló a Abbas 

a desconocer el resultado legítimo que arrojaron las urnas y el 
Acuerdo de Meca de 2007 con el que se formó un gobierno de 

Unidad Nacional. La toma de Gaza por el movimiento integris­

ta y el recrudecimiento de la violencia interpalestina, han debi­

litado al liderazgo palestino. Las negociaciones promovidas por 

El Cairo desde ese entonces han fracasado rotundamente, con lo 

que no hay un interlocutor confiable para la paz que cuente con 

respaldo social ddlado palestino. 

Los casos de corrupción en preponderantes líderes de Al Fa­

tah, y miembros de la OLl', restan credibilidad al liderazgo que se 

muestra favorable a un acuerdo. Los cuadros que regresaron de 

Túnez a los territorios palestinos se han favorecido ilícitamente 

de los recursos que fluyen desde 1993.311 Precisamente, de seis 

ganó las elecciones parlamentarias en 2006 por el voto de cas­

tigo contra Al-Fatah. La lectura errónea de estos resultados por 

29 Para un arálisis de cómo las políticas de seguridad de Israel han impactado en los territorios palestinos 
desde 1993, ver Sara Roy, "Decline and Disfiguremenl: the Palestlnian tconomy al1er Oslo" en The New 
Intifada, Resisting Israel's Apar1held (f-1oane Carey, ed,), pp, 91-109, 
30 Resalta el caso de las transferencias hasta por 9 millones de euros de la ANP a las cuentas en Francia 
de Suha Tawil; esposa de Aralal Jan Henley. "Why was 1 m a rnonlh sent lo Arafal's wife?", rhe Guardiarl, 
12 de febrero de 2004, http://WNW,guardlan ,co,ukJworld/200.-J/feb/12/france,israel. O las acusacIOnes 
de que la compañía cementera de la familia de Ahmed Qureia, negociador palestino, vendía cemento él 

Israel para la construcción del mu!o 
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parte de la Comunidad Internacional sólo fortaleció a de seis. 

Así pues, la debilidad dd liderazgo palestino que se comprome­

tió a la vía diplomática es un obstáculo que ha demeritado las 

probabilidades de un acuerdo. En este contexto, en septiembre 

de 2008 se hizo público un documento dd Grupo Palestino de 

Estudios Estratégicos (GPEE), que aboga por un Estado bina­

cional ante la taIta de resultados en el proceso de paz. _'1 

Uno de los fracasos recientes en las negociaciones entre Israel 

y Palestina se enmarcó en la Iniciativa de Annapolis lanzado por 

George W. Bush a finales de 2()()7. Antes de la guerra de Gaza, 

01l11ert y Abbas se reunieron constJntel11el1te en esta ronda de 

negociaciones, bajo la visión "de Bush" de dos Estados. Sin el11-

bargo, no contaron con la lebritinüdad suficiente para concre­

tar un acuerdo de paz. ()hnert acabó renunciando al cargo de 

pritner n1inistro arrastrando diversas acusaciones de corrupción. 

En el caso de Abbas, d rompimienro con de seis y la ocupación 

no le ofrece la legitünidad necesaria. 

En conclusión, no han nladurado las condiciones políticas 

para alcanzar un acuerdo entre lsrad y Palestina. La fuerza de los 

sectores que rechazan esta opción ha socavado a las instituciones 

dCInocráticas en Israel e iI11pedido que la delllocracia palestina 

pueda consolidarse (suponiendo que puedan existir institucio­

nes delnocráticas en un contexto de ocupación). Las realidades 

político-electorales y la violencia se han encargado de enlnude­

cer a los sectores llloderados y a la l11ayoría que se lllanifiesta a 

favor de repartir la tierra. En pocas palabras, las probabilidades 

31 l' GIUpO Pales!w: de EstudiOS t:31~(;iE\JICOS confomn:Jo pOi 45 Palestinos r:r~ distinto2 ~;cclr):cs, bási­
camente naciundl,slas 'i secu ares, IlIlSGl ilTp eme!lli:lr ul1a llueva estri:lIl:Wla q'cle Donga :Irl d 'a ocupación 
:sraeli SJ(]Ielr que los palestll'lJs relomen léI .rIlCliltlva y COI1~<OiEJI su ~jestillo ni:lCIOlldl. aUl1qJe su [Wlllt:ra 
a!~erni:ltll/a aceptable slql:ell slel1do Ic(; (Jos [starJos Si~' erJlllalgo, este ~;Up{l cOl1sidera q'Ji? C~; meta vez 
más remolo que se concrele este modeu [11 este sel',\[Jo, Id alterr,ativd es \JII nstado blllaCl[w,a: secular 
domJI; lodos sus clIlcadal10s 181llJ'ldll los mismos dE:rec'"'os V Obll(Flciolles, r:1 cJoC',lrm:nlr:' se puede 
cOl1sultar el1 
:,ttp.//wvvvv pdli?stlnes~:atc(Jv(J10L1P ps¡í1eqéli~llll(J j'eJnitidtivrU INAL_17Dfl?(]()¡U,Erq!ish: [1(;1 
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para alcanzar un acuerdo de paz bajo el esquema de los dos Esta­

dos son muy bajas. 

En este sentido, la perpetuación del conflicto armado y el fra­

caso del proceso de paz han provocado que e! discurso y e! espacio 

político hayan sido secuestrados por los movimientos extremistas. 

El dilema en el conflicto palestino-israelí se centra en que ambas 

partes reconocen la solución, pero deSCOMan en la contraparte 

para llevarla a cabo. Lo cierto es que los sectores excluyentes han 

capitalizado el miedo en el otro y la desconfianza mutua que se 

han construido a lo largo de los años. 

¿ES POSIBLE AÚN UN ACUERDO DE PAZ? 

De esta forma, es válido repensar acerca de las posibilidades para 

un acuerdo. La respuesta la podemos encontrar en la dimensión 

social. En el caso de! "Índice de Guerra y Paz", que genera e! 

Centro Tami Steimnetz de la Universidad de Tel Aviv (TSC), 

los resultados de su encuesta realizada en noviembre de 2008 

arrojaron que 58% de la población judía de Israel apoyaba la 

creación de un Estado palestino. Una proporción similar con­

sideraba que es justificado el deseo del pueblo palestino de te­

ner un Estado independiente, que a su vez sería aceptable en el 

marco de un acuerdo de paz con Israel. Por su parte, el Centro 

Palestino para la Investigación de la Opinión Pública y Políticas 

Públicas (PSR), publicó en su estudio trimestral de septiembre 

de ese mismo año, que 57% de los palestinos reconocería a Is­

rae! como el Estado de! pueblo judío una vez que se establezca 

un Estado palestino y se resuelvan los asuntos primordiales del 

conflicto entre ambas partes. Más aún, 70% aprobaba e! re­

conocimiento entre los dos pueblos. Además, en el análisis de 

diciembre, señalaba que, en caso de realizarse elecciones par­

lamentarias y presidenciales en Palestina, los candidatos de Al 

Fatah triunfarían en las urnas sobre los de HAMAS. En mayo de 
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2009, cinco meses después de la guerra de Gaza, 61 '¡ú de los 

palestinos favorecía la solución de los dos Estados. Si bien la cifra 

baja respecto a las encuestas de la preguerra, la mayoría acepta la 

so1ución de los dos Estados':>:' 

Estos estudios muestran una doble percepción. Por un lado, 

hay un deseo generalizado en ambas sociedades de una paz fun­

danlcntada en dos Estados independientes. Es decir, existc una 

noción compartida para un acuerdo. Sin elnbargo, el miedo al 

otro, en la contraparte, nutre la desconfianza lnutua. Al parecer, 

se trata de un dilema dificil de resolver. La mayoría de los israe­

líes y palestinos anhelan un acuerdo de paz (para acabar con el 

estado de guerra) y reconocen los derechos nacionales dd otro, 

de quien aún desconfian. Pero no hay contradicción alguna en 

esta afinnación. Buena parte de alllbos pueblos no se interrela­

ciona. Los israelíes y palestinos de a pie tienen poca o ninguna 

relación entre sí. Y la poca relación que llegan a tener es, por lo 

genera1, a través de contextos de violencia donde los ciudadanos 

se encuentran con el soldado israelí o ellniJitante palestino. En 

este sentido, el nucdo de unos a otros se refleja en la vida coti­

diana. 

A pesar de las bajas probabilidades que actualmente existen 

para firnlar un acuerdo, tres factores nos pcnniten pensar en que 

la posibilidad se mantiene vigente: (1) tras 16 aíios de negocia-

32 Otlas encuestas ret:eran esta percepcrórl. lIlnstltute fo' Nal:onal Securty Studies de Israel resalta 
en ur estud,o que en ?007, GJ% eje lo~ jU(j;[J~ i~raeiÍe~ aprobaba la solUCión (le los dos F::;tallns, [)OS 

aríos después, el rivel de aprooacórr se :ra"te'li:-; r:rr fil.:X" ver Sen Melr, Yeruda, "The People's Vaice 
Rcsults af a Pllbllc Opiíllon Survey 011 Natiünal Securily \SSUCS", NSS Insight No, 114, 14 de junio de 
2000, http://\WfN.ir:'SSlJr[jll/research,pl1p7cal=-4!l& ncat-&read-2g90, Los re::;ul:adüs de los cstun'os 
de opinión del Jerusalem Media & Corn11llrllcatlon CcrH:>r pa¡es:ino concluye'1 plecepciones similares, en 
octubre de 2008 cas, 44% de los pall;stlnos aprobaba la solUCión de dos estados trenle él ?TYü que '[J 
haclarl por la opción blnacional. Por otra parte, 63c,o se [rdl1iies:ü eje acuerno a mantener las negoe,aco­
nes de paz, JMCC jJollno 65 October ;:008, http"//I/'NA\I_jmcc,orq/publicpoll/rr~sults/2()()fl/rlu65 eng 
prjf, En junio de 2009 estos niveles de oplnl(lrl rcluwilJan la opción de dos Estados en 55% sotJrr; 
20,6% resoec;o al Eslado birlélciorldl. ,1tv1r;r; Poli '10, b8 June 2009, r'jp"//w'lWJ,jrncc url]/putJllC[mll/ 
'esults/?009/fiR--.JIHI(;_cngilsh pd' 
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ción, los temas más sensibles ya han sido discutidos y existen 

alternativas de consenso en la mayoría de ellos, (2) movimientos 

sociales y ONGs a favor del proyecto de paz israclo-palestina se 

mantienen construyendo formas de coexistencia desde abajo, y 

(3) el giro de imparcialidad que le ha acreditado el gobierno de 

llarack Obama a la intermediación en Medio Oriente. 

LAS NEGOCIACIONES NO HAN SIDO EN VANO 

No obstante las frustraciones y los retrocesos, también es cierto 

que más de 16 años de negociación directa entre israelíes y 
palestinos han generado espacios de interacción que hasta antes 

de la década de los 90 no existían. Desde las Resoluciones 292 

(1967) y 338 (1973) de la ONU, el precepto de territorio por paz 

no ha caducado. Hoy israelíes y palestinos se conocen mejor. 

Las rondas de negociaciones que siguieron a Oslo, incluidos 

los fracasos de Camp David (2000), la Hoja de Ruta (2003) y 

Annapolis (2007-2008), vienen acompañadas de entendimientos 

oficiales e iniciativas sociales que paulatinamente han dejado 
clara la naturaleza que tendría un futuro acuerdo de paz. La 

creación de un Estado palestino viable, soberano e independiente 

en Gaza y Cisjordania, con Jerusalén Oriental como capital y 

que coexista pacíficamente con Israel, es fundamento para estos 

entendimientos. Evidentenlente existen aún matices a discutir 

sobre temas como Jerusalén, refugiados palestinos, asentamientos 

judíos, agua y seguridad. 

No obstante, se han abordado en diferentes momentos, con 

lo que existe una base para un acuerdo. Los llamados Parámetros 
Clinton (2000)33 que dieron pie a los Acuerdos de Taba (2001), 

dan cuenta del status de Jerusalén como capital compartida. 

33 http://www.peacelobby.org/clinton_parameters.htm 



La propuesta establecía que en las zonas árabes quedarían b~o 

control palestino y las judías bajo el isradí. El arreglo sobre los 

lugares santos sería sünilar, siClnpre lnanteniendo a Jerusalén 

corno ciudad abierta y con libertad religiosa. En el caso de los 

rcfllgiados palestinos, se ofrecían opciones para su retorno al 

futuro Estado palestino y c0111pensaciones econólnicas. 

En 2002 se recrudece b segunda intifada y el ejército israelí 

rcocupa zonas en Cisjordania de donde se había retirado b;uo 

el esquema de Oslo. En ese arlO, la Cumbre de la Liga Árabe 

reunida en Bcirut aprobó la Iniciativa Saudita de Paz" en la que 

ofrece reconocinüento y nonnalizaóón del rnundo árabe con 

Israel una vez quc sc retire de los territorios ocupados y se cree 

un Estado palestino. Poco después se hace pública The People's 

Voiec Initiativc, impulsada por Ami Ayalon y Sari Nusseibeh, 

en la que se retonu el esquelna del Estado palestino:)) 

En 2003, se lanza la Iniciativa de Ginebra, un proyecto 

elaborado por organIzaCIones no gubCnlJlnentalcs y 

políticos de Israel y Pale'\tl!lJ. Por pri111era vez se ofrece 

un borrador detallado para un acucrdo de paz, incluycndo 

1nap3S )/ un cronograma. Jerusalén se c.;;tablecerÍa como 

capital compartida, incluycndo los arreglos de seguridad, 

de cielos abiertos, y con soberanía cOlnpartida sobre 

lugares santos. Propone resolver el problema de los 

refugiados palestinos con su retorno al Estado palestino, a 

la vez que Israel acepta su responsabilidad histórica sobre 

la tragedia palestina. Adelllás, ofrece distintos esccnarios 

para los refugiados que decidan no retornar. Respecto a 

lo~ asentanlientos judíos cn Cisjordania, buena parte son 

desmantelados. Algunos son anexados a Israel l11cdiantc 

2.-1 'Tlle r,e'nI1 l)1;¡:I:.raticm: I~ I~ ,..\(;'1[' F\-,lCC 1"'U'v'l" I i,'. ¿Id ,1 ctr:.//'i.:',:,:'.,\/llr::n'tz :~UI'i.i!lihi;!1/p;¡;le::; 

~-;II¡\11 1'~!TPi1f:illr~(j f':':):, 1?x 'Jlllrd' ',11 J :L\:; luCc1ntr:,',';111-·:)i.sV-;"bCnllll(tdD __ e 
:lE, '118 PfOplCS Vo rp Initi:-llIVL', Inn',i¡"'t;"N.¡,',rX¡jé,peCl,,j(Jlrj["l~;e UfriI1p's()IJICt~::;/F)lans/~lls,;_i\Vcll_Aqre 

i'l'IC"1 :Joc ~(',,: 
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un intercambio de tierras que formarían parte del Estado 

palestino. 36 

De una u otra forma estas propuestas han sido criticadas 

porque no satisfacen en su totalidad las expectativas de 

todos los actores. No obstante, la virtud que tienen es 

haber abierto y tratado el tema del Estado palestino como 

condición para la paz. Si bien los matices respecto a las 

diversas soluciones pueden ser un obstáculo intrínseco, 

el debate generado involucra a sectores sociales en ambos 

pueblos y trasciende a los círculos de poder, Cierto es que 

se trata de retórica mientras no se concrete en los hechos, 

pero N etaniahu y Meshal comienzan a coincidir en los 

términos para poner fin al conflicto armado. 

CONSTRUYENDO LA PAZ DESDE ABAJO 

Boutrus Boutrus-Ghali, quien fuera Secretario General de la 

ONU, define un proceso de construcción de paz como "los es­

fuerzos comprensivos para identificar y apoyar estructuras que 

tenderán a consolidar la paz y avanzar en el sentido de confianza 

y bienestar de la gente"." El objetivo de construir la paz es pre­

venir la recurrencia a la violencia y crear las condiciones econó­

micas, politicas y sociales para preservar un acuerdo de paz. En 

otras palabras, la construcción de paz implica hacer costoso un 

retorno a la vía armada, buscando que la resolución de conflic­

tos entre dos entidades se manifieste por la vía diplomática. Los 

intereses compartidos entre antiguos beligerantes (como sería el 

caso de Alemania y Francia en el marco de la VE) descartan, o 

al menos desactivan, la guerra como una forma de resolver dis­

putas entre dos o más Estados. 

36 El texto del oorrador, participantes y actividades se puede consultar en http://www,geneva-accord,orgl. 
37 Boutrus Boutrus Ghali, An Agenda lar Peaee, United Nations, 1992, pp,11-13 
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Construir la paz desde la dimensión social, desde abajo, im­

plica un cierto grado de normalización entre individuos que se 

perciben inicialmente como enemigos. En el caso del conflicto 

palestino-israelí, donde actualmente son bajas las probabilida­

des de que se firme un acuerdo de paz," la construcción de paz 

antecede al acuerdo político. Existen diversas experiencias de 

individuos y ONGs israelíes y palestinas que activan día con día 

con el fin de enfrentar prejuicios y miedos respecto al otro. Si 

bien estos esfuerzos son poco eficientes mientras persista el es­

tado de guerra, abonan en el (re)conocimiento del otro.'') En 

el nüsmo sentido, I110vitnientos sociales binacionales activan en 

ambos lados con el fm de impulsar un acuerdo de paz. Tres ca­

sos que presionan desde abajo son el IsraelfPalcstine Center for 

Research and Information (IPCRI), One Voice (Una sola Voz) y 

Inepeace.org. 

IPeRI se creó en 1988 con el fm de promover el diálogo entre 
ambas sociedades. Considerado a sí núsmo un Think Tank, bus­

ca convertirse en una platafornla para crear y desarrollar "nuevas 

ideas y conceptos que enriquezcan el discurso público" con el 

fin de influir en líderes y sociedad con el objetivo de avanzar 

en un programa de paz basado en dos Estados independientes 

y democr:Íticos.-H' La organización se basa en la participación de 

intelectuales, políticos, empresarios, investigadores y activistas 

israelíes y palestinos." Entre los temas que se involucra ellPcRI 

destacan talleres para la educación de paz, resolución de con­

flictos y particularmente el tema del agua y el medio ambien-

38 Hacer la paL, WT,() proceSD pOlítlC() aue p00,ga f:n éll oSlado np ~uerra 
39 Las iniciativas de paz como la de Ginebra o la de ~J'.Jss,ebeh/Ayalon ceearl marcos eje III:eracc:fÍr1 y 
(jlscusion sDore iOS dlíerentes asuntos alA) se:Jaran 8 palestinos ü israelíes 
40 Corno muestra de estas PlJfNaS ideéiS, en ¡l.lio de 2009 presentó liria 8.lte~nallvd 8.!a parClISIS en las rlc 
~DciaC!orI8s de bllatemles de pal, Si Ié! Plf;slón oe Dliallla no fClmona, sU[Jiere que la soiucióll al contlll:tl 
se '-'ll1punga" 811 Id DI1U re:orni1ndo la kfJsoiución 1 il1 Los celi1lles ell http ilwNW ipC'i DI giflleS/el1dll1g 
L,. ClIcl!la cop IJII cOfisejo blllé\Clor;¡, V dos oircdores qmlorales, {jcSll0r, R;:¡sklll y rlanl1d Sll1iora Más 
InfmlllJClón erl ~lttp' i IWI/vili', IpC! i olg/ 
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te. Anualtncnte organizan una catninata por la línea verde, para 

marcar simbólicamente la frontera de los dos Estados y constan­

temente organizan conferencias para tratar temas coyunturales 

que atañen al conflicto y la relación entre israelíes y palestinos. 

En su faceta editorial cuentan con una amplia bibliograJ1a enfo­

cada a la construcción de paz. 

One Voice es un esfuerzo organizado por ciudadanos pales­

tinos e israelíes, fundado en 2002. Su plataforma se basa en que 

la mayoría de israelíes y palestinos aceptan la solución a su con­

flicto en dos Estados independientes. Hasta antes de One Voice, 

no había un espacio para miembros de la sociedad civil que les 

pennitiera externar su rechazo al extrclnislllo y exigir J sus líde­

res compromiso "en un proceso constructivo para alcanzar una 

visión c0111partida de su futuro". Una de sus primeras iniciativas 

fue convocar a un millón de personas a demandar a las autorida­

des elegidas de Israel y Palestina para que reconozcan el derecho 

de ambos pueblos "a la independencia, soberanía, libertad,justi­

cia, dignidad, respeto, seguridad nacional, seguridad personal y 

viabilidad económica". Más de 650 mil personas, en su mayoría 

israelíes y palestinos, se han adherido a este mandato'2 

Por otra parte, está el caSO de mepeace.org, una red social que 

inició en Internet, inspirada en Facebook, y que ha logrado, des­

de 2007, crear espacios de convivencia virtual y fisica entre israe­

líes y palestinos. mepeace.org fue fundada con la idea de crear 

una comunidad de activistas por la paz tras la guerra del verano 

de 2006.41 Hastajulio de 2009 contaba con casi 3 mil miembros 

42 [1 trabajo que realizan estos actiVistas, ampiiamente documentado en su página oficiai ~lttp://WWW, 
onevoicemovement.orgl y su blog, son reuniones informativas en ciudades de israelíes y palestinas así 
corno campañas de concientización social y de presión a polítiCOS y funcionarios. http://blog,onevoicemo 
vernent,org/one_volccl. Además, One Voice busca implementar medidas concretas de construcción de 
confianza que mejoren el nivel de vida de israelíes y palestinos, incluyendo el aseguramiento ae Ilber1ad 
de movimiento para civiles comunes y corrientes y fortalecer la educaCión contra la violencia en ambos 
lados, Unos cinco mil jóvenes han sido capacitados para gu:ar al movimiento, 
43 Surge del oncuentro de dos estudiantes (un israelí y un palestirlo) en Francia, El palestino "nunca antes 
se ~13bia reunielo con un israelí", El nombre de mepeace es un compuesto del acrónimo de Medio Oriente 



que interactúan en foros de discusión y cmnparten fotos, videos 

e ideas. Adelllis, se organizan encuentros no-virtuales donde 

ei udadanos de Israel y Palestina se conocen e interactúan per­

son a a persona. 

Este tipo de iniciativas pennite conocer al otro fuera del con­

texto del conflicto y reconocerlo conlO un ser hUlnano. En este 

sentido, se c0111parten experiencias, pero sohre todo, se avanza 

desde una vía intormal (o dc diplomacia de seb'llllda vía) en una 

narrativa cOlnún, generando una conciencia diferente sobre el 

otro, alternativa al discurso dmnÍnante. 

En elnúsnlo sentido, destacan dos proyectos editoriales que 

abordan en particular el conflicto palestino-israelí donde partici­

pan profesores, políticos, periodistas y analistas de alllbos lados. 

Por un lado, Comrnon (;round News Serviee ' ¡ (fundado en 

20(0) busca "promover el entendimiento mutuo y ofrecer es­

peranza, oportunidades para el diálogo y sugerencias construc­

tivas que faciliten la resolución pacífica de conflictos". Cuenta 

con un apartado especial sobre la relación Israel/Palestina, donde 

sernanalrnentc se publican cinco artículos que se envían electró­

nicamente a más de 27 000 suscriptores en todo el mundo. Por 

lo general se ofrecen ideas o presentan tcstil110nios de proyectos 

que pronllleven la coexistencia a nivel sociaL Muchos dc estos 

artículos se re-publican cn medios C01110 el The Washington 

Post y The New York Times. 

Bitterlellul1ons-internationa1.org: Middlc East Roundta­

blc-l-5 es un foro en Internet en el que selnanahnente dos pa­

lestinos y dos israelíes analizan la coyuntura del conflicto. Lo 

dirigen Ghassan Khatib, vice-presidente de la Universidad de 

Birzeit, y Yossi Alphcr, ex funcionario del Mossad, ambos COIl1-

V ,;¡ piliaDra "p2.z" en Irlql(~:) !larlDier POurlél intmprC:HlS8 como de "Yo IJiU '!, litlp:i/WW/"mepeacf-J,orljl 
'11 nttp //WWV'i cOlllmongro'-'lldnew\ l1:g/ 
4511to'//bittwleIT1O.':s Irltmllatlonal orCj/index,Dlip 
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prometidos en buscar una solución al conflicto. El objetivo de 

Bitterlemmons es generar un entendimiento del Medio Orien­

te y "abrir un nuevo espacio en común para líderes políticos e 

intelectuales" donde se dé a conocer diferentes perspectivas e 

iniciativas, por innovadoras que sean, sobre la región. Como en 

el caso anterior, también envía por correo electrónico su publi­

cación semanal. 

Además de los esfuerzos con objetivos claramente políticos 

(alcanzar un acuerdo de paz) hay una gran cantidad de iniciati­

vas culturales, artísticas y sociales que permiten a israelíes y pa­

lestinos interactuar como iguales y crear ambientes de confian­

za para trabajar sobre objetivos en común. En otras palabras, 

construir la paz entre Israel y Palestina haciendo la paz, prime­

ro, entre inclividuos. En este tenor encontramos Combatants 

for Peace (Combatientes por la Paz), una organización que re­

úne a israelíes y palestinos que en algún momento participaron 

como soldados en el ejército de Israel o militantes en un grupo 

armado palestino. 46 Esta organización realiza reuniones entre 

excombatientes (veteranos de guerra) con el fin de "entender" 

la narrativa de cada parte, lleva a cabo proyectos de educación a 

la no-violencia, y participa en protestas y acciones no-violentas 

contra la ocupación con el fin de influir en la opinión pública. 

Por otro lado, Peace it Together es un programa que reúne a 

jóvenes palestinos e israelíes en Canadá. El objetivo es romper 

con los estereotipos que se reafirman en la realidad del conflic­

to y la guerra. Estos jóvenes se confrontan, escuchan, conocen 

y aprenden del otro y de su historia, a través de la realización 

de videos y multimedia.47 

46 Los participantes comparten la visión de que: (1) el conflicto no se resuelve a través de la violencia, (2) 
seguirá el "baño de sangre" a menos de que ambas partes actúen en conjunto para acabar con la ocupa­
ción y se ponga un alto a todas las formas de violencia y (3) llaman a la creación de un Estado palestino al 
lado de Israel, que coexista en paz, http://www,combatantsforpeace,org/default.asp?lng=eng, 
47 Así pues, Peaee il Togelher ("paz juntos" 0, siguiendo el juego de palabras "Junta las Piezas"), es 
un programa que permite a los jóvenes participantes a conocerse, compartir ideas y trabajar en equipo 
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Estas iniciativas demuestran que existe la posibilidad de que 

israelíes y palestinos alcancen un acuerdo de paz. Conviven, se 

conocen y coexisten a pesar de! estado de guerra 4k Sin embar­

go, talnbién es cierto que sus posturas y su activiSI1l0 siguen 

siendo marginales. La taita de un acuerdo político y la violen­

cia que se sigue manifestando en diversos grados imponen el 
ritlllO de la relación entre israelíes y palestinos. Lo cierto es 

que, a final de cuentas, existen puentes de entendimiento pro­

bado entre estos dos pueblos. 

LA PROMESA DE IMPARCIALIDAD DE OBAMA 

Cierto es que sin acuerdo político, los esfuerzos de construc­

ción de paz serán en vano. Sin embargo, el cambio del paradig­

ma en la política exterior en Estados Unidos fortalece la posi­

bilidad de que se pueda concretar. Para e! gobierno de Barack 

Obama, hoy el Estado Palestino independiente es un asunto 

de seguridad nacional.'¡<) La experiencia de las negociaciones 

señala que por sí solos los líderes de Israel y Palestina están im­

posibilitados para firmar un acuerdo. Los obstáculos internos, 

e incluso su propia intransigencia, no permiten dar un paso en 

esa dirección. En este sentido, la intermediación de Estados 

Unidos es necesaria para presionar a las partes. El en fracaso de 

Camp David, el intermediario, Bill Clinton, tomó partido por 

para lograr un proyecto en comGn A tlavé~) (le u', proceso creatrvo, Israel re:; y paestrnos logran el 
recOIloclmlRnlo y legitimación del otro como un ser humano COll Inlenos y asoiracrones http://www 
peacelttogeUmr, ca/i1dex, asp 
48 En el, ambiente artl'stlcO y cultural :alT,b',én eXlsterl i:llciatlvas q,le, aunque en su natu:aIClc1no ilenen 
un obWtivo políuco, conllevan ese rmmsajc irltrinseC2me"te- Israelíes y palestmos pLJede'~ coeXistir, Sólo 
para hacer mencion, destacar las inrClativas de lJanl~1 Baremboim/Edward Said qUienes fundaron la 
EastANest Divan OrcheS1a. Este proyecto reune a jóvenes músicos de Palestina. Israel y otros paises del 
Medio Oriente en una orquesta sinfónica, MIJsicos populares como [Javid Broza y los hermanos Wisad y 
Sald Murad (Sabreerl,1 nan participado en proyectos conjuntos, En el blog Frente al espejo - Coexistencia 
israel/Palestina he documentado otros proyectos e inlcial'vas en es;e sentido, Ver http://espejoattrerlte 
blogspot.com/ 
49 ·'Mltchell. A Palestlnian state is él US, natlonal i·,terest", Ha'arell, 8 (je mayo de 2009, http.//www 
haaretl ,com/hasen/spages/1 0/9071 htrnl 
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Israel. George W. Bush favoreció las posiciones de la derecha 

israelí. Barack Obama ha cambiado de raíz esa aproximación 

al conflicto palestino-israelí, con lo que se podría resolver la 

asimetría entre las partes. 

Desde su campaiia electoral Obama delineó una política 

exterior contrastante a la de su antecesor. En el discurso que 

ofreció en El Cairo en mayo de 2009, reiteró la fórmula de 

paz basada en dos Estados independientes. Rescató la Hoja de 

Ruta y ofreció apertura a HAMAS, al que consideró que repre­

senta a un sector del pueblo palestino. Indicó que para partici­

par en la construcción de un Estado palestino, HAMAS requiere 

renunciar a la violencia y reconocer los acuerdos previos y el 

derecho de Israel a existir. Por la otra, deslegitimó a los asen­

tamientos judíos en los territorios palestinos, a los que scÍlaló 

C01110 viola torios de acuerdos previos. Así con10 instó al go­

bierno de Israel a reconocer el derecho del pueblo palestino a 

un Estado independiente, también llamó a poner fin al asedio 

sobre Gaza. Pocas veces se ha escuchado a un presidente de 

Estados Unidos colocar con firmeza a Israel y Palestina en pa­

ridad de condiciones. Es sin duda, una oportunidad para que 

los sectores moderados en ambas partes cobren centralidad y 

111arginen a las posiciones extremos. En este sentido, la nueva 

actitud negociadora de Estados Unidos es punta de lanza y pla­

taforma firme para la negociación entre iguales. 

CONCLUSIONES 

La guerra de Gaza minó las probabilidades de que en el corto 

plazo se alcanzara un acuerdo de paz entre Israel y Palestina. 

De hecho, sería más preciso afirmar que la propia guerra fue 

consecuencia de la coyuntura de desconfianza e incapacidad entre 

¡as partes. Un resultado de la misma guerra fue la consolidación 



de los posiciones mis intransigentes respecto al proyecto de 

los dos Estados: HAMAS se afianzó en su posición de poder, 

debilitando a la ANI' Y BenjanlÍl1 Netaniahu se convirtió en 

pritncr ministro, apoyado por la ultraderccha israelí. En este 

sentido, ni el priInero ha cedido en sus posiciones sobre 

reconocer al Esudo de Israel ni el segundo en poner fin a la 
empresa de colonización en Cisjordania. 

No obstante lo anterior, las posibilidade<; de Ull acuerdo 

entre israelíes y palestinos se Inantiencn vigentes tras la guerra. 

Muestra de ello son los proyectos sociales y las ONGs donde 

israelíes y palestinos coexisten cotidianJlnentc. El nuevo 

gobierno estadounidense ha ünplctnentado un equipo que 

b",ca consolidar la creación de un Estado palestino viable y 

soberano al lado de Israel. A difércncia de la administración 

Bush, el conflicto palestino-israelí no ha sido relcgado 

por Obama. En ese sentido, la comunidad internacional, 

encabezada por Estados Unidos, se convierte en garantía de 

alcanzar un acuerdo justo para al11bas partes. Evidcntl'1nente, 

el conflicto no desaparccer~í. Pero en caso de un acuerdo de 

paz, los asuntos bibterak'i encontrarán causes cn la diplo111acia 

y no en el uso de la fitcrza. 

Los obstáculos están presentes, pero tall1bién los factores 

para sortearlos. El ticlnpo dirá, en el mediano plazo, si la 

fórmula de dos Estados para dos pueblos se sostienc. En caso 

de que caduque esta opción, otras fórmulas, incIuida la de un 

Estado binacional o la ÍIllposición desde la ONU, se clnpiezan a 

barajar en el terreno político y ,;ocial para acabar con el estado 

dc guerra. Al tiempo. 
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